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MARÍA DEL PILAR PUEYO* : 

MIGUEL MIÑAMBRES **, 

POETA DE LA TIERRA

También Miguel Miñambres se nos ha ido. Ya son muchos los compañeros de Prometeo que han llegado a la otra orilla. Ya sé que a esto lo llaman la hora de las alabanzas. Pero es que es evidente que Miguel era un hombre bueno donde los hubiera. Sencillo y humilde de espíritu. Sabía muchas cosas y parecía querer ocultar que las sabía tal vez con una mezcla de timidez. Inspiraba ternura como él la demostraba en muchos de sus versos- Todos le recordamos con cariño y hoy sentimos pena por su ausencia. Nuestra ventaja, que no nos vamos del todo pues dejamos nuestros poemas.

De los de Miguel, en esta breve reseña, vamos a recordar alguno de sus interesantes pensamientos y sentimientos.

- Del poema “Gracias por todo y siempre”, Cuadernos de Poesía Nueva, septiembre de 1990, anotamos el feliz hallazgo :

¿Por qué el tiempo al rozarlas,

una vaga tristeza va dejando en las cosas?  

Pensamiento cercano a la mística de las cosas, de Valle-Inclán, al que tanto admiró Miguel y al que le dedica un poema también en estos Cuadernos.

Y más adelante :

Por el dolor más tierno que habita entre los muebles

de la alcoba, su mágico latido. . . 

- El poema “Eran molinos de piedra”, C.P.N., enero de 1990, nos ofrece esa comprensión y cercanía con el mundo rural y la Naturaleza :

Las aceñas molían represado un romance

de ternura infinita

en el manso acarreo del caz hasta el molino

Feliz metáfora 

...

Pero el río saltaba por la presa en el cauce

a mover impaciente

la rueda sin más trecho que desandar lo andado.

Sísifo de inconclusa búsqueda sin desvío.

Acertada y profunda esta interpretación metafórica del molino. ¡Cuántos esfuerzos inútiles en la vida!

- En “El trillo viejo y olvidado”, C.P.N., septiembre de 1991, vuelve a aparecer la presencia entrañable de la vida del campo, esta vez el recuerdo nostálgico del trillo que muchos conservamos en nuestra memoria.

Sobre la mies en la redonda trilla

……

………………………………….

Iba al muelo del tiempo la amarilla

promesa.  

Tan lento era vivir como el verano

que daba al sol su imagen duradera,

nunca al ponerse parecía temprano.

Juega el poeta al paralelismo entre las labores de la trilla y la realidad del ser humano. Miguel sintió siempre esa compenetración con la Naturaleza.

- En “Ruiseñor invisible”, C.P.N., junio de 1992, va recordando las obras de 

Valle-.Inclán y compone un poema muy atinado:

La calle de Alcalá crúzala altivo,

rítmico de silencios y cesuras

...

se le cae el milagro musical de su verbo,

...

                                 este su brazo

que rozó ser ala, y sin embargo, único.

...

A compás deletrea, ruiseñor invisible,

su sonata en el tiempo, ya sin noche,

hacia el azul que nunca oscurecen las nieblas.

Se ve su admiración y amor por la obra de Valle. No ha olvidado el rasgo más importante del gran autor de Galicia :”Se le cae el milagro musical de su verbo”. Nosotros deseamos para Miguel el milagro de una armonía infinita. Para un poeta que supo reflejar el milagro de la tierra leonesa  y de sus hombres. 

Leído en la sala Trovador, Madrid, el 11.9.2009 

** Miguel H(ernández)  Miñambres (San Cristóbal de Entreviñas, Zamora, 1926-2009), fue profesor de lenguas clásicas. Miembro de la A.P.P. desde 1982, publicó los poemarios Poemas del amor y del dolor (1949), Piedra y barro (1966), La hurtada luz del celemín (1982), y Juan de la Cruz, amor y rebeldía (1991).

* María del Pilar Pueyo, Dra. Filosofía y Letras, profesora, ensayista y poetisa
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